
Las autoridades no ocultan su in-
tención de detener, acá en América, 
la expansión mundial de la revo-
lución. Las autoridades tienen que 
hacerse a la idea de aceptar la pelea 
que han provocado.

En tiempos que la solución a la 
cuestión social no se puede retrasar 
más; la guerra de clase está en curso 
y no se puede detener sino con una 
victoria completa para el proleta-
riado internacional.

El desafío es antiguo, oh amos 
“democráticos” de la república au-
tócrata. Hemos soñado con la liber-
tad, hemos hablado de emancipa-
ción, hemos aspirado a un mundo 
mejor, y ustedes nos encarcelaron, 
nos apalearon, nos han deportado, 
nos han asesinado cada vez que han 
podido.

Ahora que la gran guerra, librada 
para rellenar sus billeteras y levan-
tar un pedestal para sus santos, ha 
terminado, no pueden hacer nada 

mejor para proteger sus millones 
robados y su fama usurpada, que 
redirigir todo el poder de sus ins-
tituciones asesinas que han creado 
para su exclusiva defensa, contra 
las multitudes trabajadoras que se 
alzan para una concepción más hu-
mana de la vida.

Las cárceles, los calabozos que 
han criado para sepultar todas las 
voces que protestan, ahora están 
nuevamente repletas con trabaja-
dores concientes, y, nunca satisfe-
chos, ustedes incrementan sus nú-
meros todos los días.

Es la historia de ayer que sus pis-
toleros disparaban y asesinaban 
masas desarmadas al por mayor; ha 
sido la historia de todos los días en 
su régimen; y ahora todas las pers-
pectivas son peores aún.

No esperen que nos sentemos, 
oremos y lloremos. Aceptamos 
nuestros desafíos y pretendemos 
aferrarnos a nuestros deberes de 
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guerra. Sabemos que todo lo que us-
tedes hacen es en su defensa como 
clase; también sabemos que el pro-
letariado tiene el mismo derecho de 
defenderse, dado que su prensa ha 
sido sofocada, sus bocas amordaza-
das; tenemos la intención de hablar 
por ellos en la voz de la dinamita, a 
través de la boca de las armas.

No digan que actuamos cobarde-
mente porque seguimos ocultándo-
nos, no digan que es abominable; 
es la guerra, la guerra de clases, 
y ustedes fueron los primeros en 
perpetrarla encubiertos por las po-
derosas instituciones que ustedes 
llaman orden, en la oscuridad de 
sus leyes, detrás de las armas de sus 
esclavos cabezas huecas.

No aceptan libertad excepto la 
suya; la gente trabajadora también 
tiene el derecho a la libertad, y a sus 
derechos, nuestros propios dere-
chos, nos hemos resuelto a proteger 
cueste lo que cueste.

No somos muchos, aunque qui-
zás más de los que ustedes sueñan, 
pero estamos todos determinados a 
pelear hasta el último, hasta que un 
hombre quede enterrado en su Bas-
tilla, hasta que un rehén de la clase 
trabajadora quede a la tortura de su 
sistema policial, y nunca descansa-
remos hasta que su caída sea com-
pleta, y toda la masa obrera haya 
tomado posesión de todo lo que por 
derecho les pertenezca.

Habrá derramamiento de san-
gre; no eludiremos; tendrá que ha-
ber asesinato: mataremos, porque 
es necesario; tendrá que haber des-

trucción; destruiremos para librar 
al mundo de sus instituciones tirá-
nicas.

Estamos listos para hacer lo que 
sea para aplastar la clase capitalis-
ta; tal como ustedes hacen todo lo 
que sea para aplastar la revolución 
proletaria.

Nuestra posición mutua está 
bastante clara. Lo que hemos hecho 
hasta ahora es solo una adverten-
cia de que hay amigos de la libertad 
popular aún con vida. Recién ahora 
estamos entrando a la pelea; y uste-
des tendrán la oportunidad de ver 
lo que las personas que aman la li-
bertad pueden hacer.

No busquen creer que somos los 
agentes pagados por los alemanas o 
por el diablo; saben bien que somos 
hombres con conciencia de clase 
con una fuerte determinación, y sin 
lastres ordinarios.

Y nunca tengan la esperanza de 
que sus policías y sus sabuesos al-
guna vez consigan librar al país del 
germen anárquico que late en nues-
tras venas.

Sabemos como pararnos con us-
tedes y sabemos como cuidarnos. 
Además, nunca nos atraparán a to-
dos y actualmente sabemos como 
multiplicarnos. Solo esperen y re-
sígnense a su destino, dado que el 
privilegio y las riquezas han llama-
do su atención.

¡Viva la revolución social! ¡Abajo 
la tiranía!
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